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INTRODUCCIÓN


Un día leí un libro que comparaba la vida con un viaje en tren. Una comparación extremadamente interesante.
Interesante, porque nuestra vida es como un viaje en tren, llena de embarques y desembarques, de pequeños accidentes en el camino, de sorpresas agradables, con algunas subidas y bajadas, con personas que hacen mucho más agradable nuestro viaje …”

Sin duda la vida de Madre Paula también es como un viaje en  tren, un tren al que nosotros nos hemos subido. Por eso hoy estamos celebrando la fiesta de Santa Paula Montal, escolapia, educadora, mujer entregada e incansable…

Estamos celebrando nuestra fiesta, la fiesta de los que a ejemplo de ella seguimos educando y sembrando cada día, estamos viajando en su mismo tren.


Por este tren damos gracias a Dios. 

Damos gracias a Dios por la obra y persona de Paula.
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MAQUINA DE TREN (DIOS)
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Paula es una mujer contemplativa que ha encontrado en el corazón de Jesús su mayor riqueza. Jesús nos introduce en el misterio de su propio corazón, haciéndonos partícipes de su misma experiencia de Dios. Es la contemplación en la que participamos todos los creyentes. Esto es lo que vivió Madre Paula a lo largo de su vida. Fue Dios quien guió los vagones de su tren. Dios fue la máquina de su vida y obra.

1º VAGÓN (ARENYS DE MAR)

Arenys de Mar, pueblo que vio nacer y crecer a Madre Paula en sabiduría y en gracia. Es aquí donde nace y crece su vocación, en la sencillez y el silencio, en la vida familiar y en el trabajo.

Arenys; lugar de sueños, de paseos por la orilla de mar, de amistad, de opción y decisión.

2º VAGÓN (NIÑOS Y JÓVENES)


Paula encuentra en las niñas, en su educación, su razón de ser, y a ello entrega la vida. En el quehacer rutinario de clases, pasillos, patios, capilla… encuentra el sentido de su vida; en las niñas descubre a ese Dios al cual entregó su vida. Paula introduce en su segundo vagón a las niñas, a la escuela y de ella hace una gran familia.
En los más pequeños ella aprende a bajar a lo sencillo, a lo humilde, sin más pretensión que vivir lo que Dios, en los niños, le regala cada día.
3º VAGÓN (FAMILIA)



Paula Montal  necesitó, creó el grupo y vivió en comunidad. La mesa que mando construir para el comedor de comunidad de Olesa, que todavía hoy podemos ver, es un buen testimonio de esta afirmación.
En nuestras familias también nos reunimos alrededor de la mesa. Allí experimentamos la cercanía, el encuentro, el amor.
Dios es amor, es relación, es Trinidad, es familia. Paula vivió para la mujer y para la familia, impulsó la fraternidad.
4º VAGÓN (MARÍA)


Desde niña, Paula conoce y ama a María a través de su madre, de su parroquia, de las cofradías, de las frecuentes visitas a la ermita de la Piedad… y al estilo de María, hace disponibilidad y servicio a Dios en las niñas, en las familias, en las hermanas escolapias.

Este amor es tan profundo que le lleva a poner en manos de María su obra y así lo dejó plasmado en el nombre de su congregación: Hija de María, Religiosas de la Escuelas Pías. Este amor la acompaña día a día, no la abandona nunca. Y al final, le hace clamar: “Madre, Madre mía”

5º VAGÓN (OLESA)

Olesa, tiempo de serenidad y tiempo de vida plena, tiempo de silencio y tiempo gozoso… 


El granado y la palmera adornan el jardín de Olesa y cobijan a los niños. Hoy seguimos contemplando su esbeltez y bellaza, recogiendo los frutos del granado.


6º VAGÓN (LAICOS COMPROMETIDOS CON EL CARISMA Y ESCOLAPIAS)

El viaje que un día puso en marcha, Paula Montal, en este tren, no se ha parado en estos doscientos años de historia; hoy viaja por los distintos lugares del mundo en donde escolapias y laicos damos vida al carisma de Paula Montal.
7º VAGÓN (TÚ Y YO)


Y aquí estamos todos nosotros que nos sumamos a este tren y formamos otro vagón.


Hoy, la Comunidad Educativa de nuestro Colegio, tenemos la suerte de viajar en un tren que nosotros hemos elegido y hemos emprendido un viaje con compañeros, alumnos, familias…  un viaje al cual se nos invita a disfrutar, a compartir. Sin duda en el viaje también hay túneles, pero con la certeza de que en el tren en el que vamos montados llega a buena estación.

Yo os invito, mediante un sencillo gesto, a pensar que es lo que queremos transmitir a todos los que compartimos este mismo tren: sueños, fantasías, esperas, ilusiones, cercanía, compañerismo… llegadas y partidas.









                           Teresa Calvo Villacampa. Escolapia 

